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Sed gentiles y misericordiosos. Que 

todos los que se acerquen a vosotros se 

marchen luego más felices y alegres. Sed 

una expresión viva de la gentileza de Dios: 

gentileza en vuestro rostro, en vuestros 

ojos, en vuestra sonrisa, en vuestro cálido 

saludo. A los niños, a los pobres, a todos 

los que sufren y están solos, dedicadles 

una sonrisa de alegría. No les prestéis tan 

sólo vuestra atención, sino también vuestro 

amor. 


